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  Hay en nuestro mundo un curioso contraste entre dos fuerzas contrapuestas. Por una parte, la velocidad creciente, que nos zambulle en una espiral de actividad, información, agendas multiplicadas, eventos que se suceden sin apenas pausa entre ellos. En el extremo opuesto, la sensación de vértigo, de agotamiento y de vacío, que nos hace anhelar un ritmo distinto, un encuentro diferente y algo de silencio exterior e interior. Entre la velocidad creciente y la necesidad de frenar, vivimos en tensión. Es habitual que, conscientes de dicha tensión, cada vez más organizaciones busquen espacios de silencio, de interioridad y de profundización para sus gentes. De ahí surge la proliferación de propuestas de retiros. Gurús de la interioridad, del silencio, del encuentro personal o de la meditación en diferentes versiones, promocionan sus libros, invitan a la gente a asistir a sus charlas y hasta ofrecen sesiones prácticas que pueden ir desde unas horas a unos días, y que lo mismo valen para un claustro de un centro educativo, para un consejo directivo o para el departamento de una empresa.




  Aquí es donde, desde la fe, toca afirmar con cierto orgullo que llevamos unos cuantos siglos de ventaja. La interioridad –a veces sin Dios– de hoy es un eco de esa búsqueda profunda de sentido, de encuentro, de trascendencia y, en definitiva, de Dios. Un anhelo profundo y humano. Una necesidad que termina abriendo brechas en nuestros muros. Retirarse es apartarse y buscar. A veces podemos pensar que esto implica una retirada física, a la manera de los ermitaños que se iban al desierto, los monjes en sus conventos o cualquiera que hoy en día pueda permitirse la reclusión en algún lugar apartado del ruido y cercano a la naturaleza. Pero no siempre tiene por qué ser así. Lo más sorprendente para nosotros es que podemos retirarnos aprendiendo a hacer silencio desde lo cotidiano.




  James Martin es un excelente comunicador. Con sus libros ha ayudado a tender puentes entre la vida cotidiana y el evangelio. Y es un maestro espiritual, que busca enseñar a las personas a ponerse a la escucha de Dios y su palabra. La idea de un «retiro espiritual» o unos ejercicios espirituales a la manera ignaciana puede resultar, de entrada, muy exigente para las personas. En algún caso, por la falta de disponibilidad, de tiempo o de recursos para hacer ese paréntesis en la vida. En otros casos, por la inseguridad, tan humana, ante el silencio y la escucha, que nos lleva a preguntarnos: «¿Seré capaz?», «¿Estaré a la altura?», «¿Y si Dios no habla?». Conocedor de dichas dificultades Martin quiere, en las páginas de este libro, ofrecer un camino más cercano para comenzar. Un itinerario que se puede recorrer en el mismo lugar en el que transcurre la vida cotidiana. Un proyecto para realizar solos o en grupo.




  Se trataría casi de una degustación, un primer tanteo, en el que el menú está bien cocinado y preparado de una manera asequible. Buscando ayudar al lector a zambullirse en alguno de los principales métodos de oración: la contemplación ignaciana, o la lectio divina. Para ello, Martin dedica sus primeros capítulos a dar unas pautas básicas sobre de qué hablamos al hablar de oración, de retiro y de estos métodos de oración. En los siguientes capítulos propone tres ejercicios que tienen como escenario común el mar de Galilea. Allí se invitará al lector a caminar con los primeros discípulos llamados por Jesús; a ser testigo de la pesca milagrosa y la invitación de Jesús a compartir una misión; o a desayunar, junto al lago, con el amigo recuperado que, de nuevo, les pone en camino. Para cada una de dichas escenas Martin ofrece un triple proceso: en primer lugar, unas pautas de reflexión que ayuden a imaginar el contexto, las situaciones personales que se ponen en juego, a comprender las encrucijadas de esos discípulos. Después, propuestas o bien para contemplar la escena, a la manera ignaciana, o para tratar de comprenderla con esa lectio divina que es escucha activa y creyente. Finalmente, se le plantearán a quien está recorriendo este camino algunas preguntas para interiorizar o, como dirían los autores, más ignacianos, «reflectir para sacar algún provecho» (es decir, dejar que lo contemplado o lo escuchado se proyecte en la propia vida poniendo luz y sentido en las circunstancias personales).




  La propuesta de Martin no es exhaustiva. No pretende articular una tanda de ejercicios espirituales, ni agotar un tema o un evangelio. Es, más bien, una pequeña muesca, un intento de abrir boca y despertar, en quien lo utilice, la intuición de lo que puede encontrar si da vida en su espacio a este tipo de oración. La propuesta de este retiro es, por así decirlo, como ofrecer una muleta que solo quiere ser una ayuda primera para que las personas lleguen a caminar en solitario.




  Hoy, cuando tantos andamos buscando respuestas, palabras y presencias significativas, todo trampolín que nos ayude a lanzarnos a esa búsqueda es bienvenido. Así que, adelante.




  José María Rodríguez Olaizola, SJ
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  Vista del Lago de Galilea


  desde el monte de las Bienaventuranzas




  
Capítulo 1.


  ¿Qué es un retiro?


  




   




  Oración para pedir la sencillez




  Querido Dios, a veces complico en exceso la vida espiritual. Trato de averiguar si oro como es debido, si leo los libros convenientes o si asisto a la parroquia adecuada. Peor aún: a veces me preocupo más de los demás que de mis propios actos; me preocupo por algo que soy incapaz de controlar, en lugar de preocuparme por lo que puedo controlar. A veces miro a la gente juzgándola, aunque sé que eso es lo último que deseas que haga. Tú nos advertiste que no juzgáramos, pero, aun así, yo no dejo de juzgar.




  Ayúdame, Señor, a recordar que la vida cristiana no es tan complicada. En realidad, se reduce a algo muy simple: el amor. Aunque no sea fácil de llevar a la práctica, sí es fácil de recordar. Ayúdame a poner más amor en todo lo que digo y hago. Ayúdame a amar como amaba Jesús, libre y profundamente. Ayúdame a perdonar, que es la clave del amor verdadero.




  Señor, cuando las cosas parecen complicadas, ayúdame a recordar una sola palabra: amor.




  




  




  Hoy en día, los retiros son, literalmente, un gran negocio. Empresas, universidades, hospitales, institutos y todo tipo de organizaciones profesionales piden a menudo a sus empleados que empleen parte de su tiempo en un retiro. De ordinario, ello implica invitar a la gente a pasar un día, un fin de semana o incluso una semana entera lejos del lugar de trabajo, en un paraje tranquilo donde el grupo se dedica al brainstorming («tormenta de ideas»), a revisar el año anterior o a planificar las estrategias a adoptar (en función de las necesidades). Algunos retiros de empresa se celebran en lujosas instalaciones ubicadas en lugares idílicos. Otros más sencillos pueden tener lugar en un centro de congresos o en un salón de un hotel local.




  La práctica ha llegado a ser tan común que, hace unos años, un amigo mío que trabaja en una gran empresa me dijo: «¡Me voy de retiro, como tú!».




  Luego sonrió y añadió: «Bueno, quizá no exactamente como tú...».




  Lo que quería decir era que los retiros no son un invento del mundo de los negocios, sino más bien del mundo del espíritu; y que no tenían que ver con el mundo empresarial, sino con algo o alguien distinto. Esencialmente, el retiro significa consagrar una parte del tiempo que se dedica normalmente al ajetreo de la vida cotidiana para centrarse más en la vida espiritual. Un retiro es un período de tiempo, más o menos largo, que se pasa con Dios en oración.




  En el mundo cristiano los retiros se remontan a la costumbre del propio Jesús de «alejarse» de sus discípulos para orar, a menudo en lo que los evangelios describen como «un lugar apartado». Jesús hace esto con frecuencia, y lo hace desde los comienzos de su vida pública. Sin ir más lejos, el primer capítulo del Evangelio de Marcos, hablando de Jesús, que acaba de emprender su ministerio de anunciar y sanar, dice: «De madrugada, estando todavía muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario, y allí se puso a hacer oración» (1,35).




  Jesús necesitaba pasar un tiempo no solo apartado de los discípulos y de las multitudes, sino además cara a cara con Dios Padre en la oración. Necesitaba «recargar las pilas» espirituales, como lo necesitamos todos.




  Más adelante, las grandes órdenes monásticas de la Iglesia católica exigieron que sus miembros se retiraran con cierta regularidad para dedicar unos cuantos días exclusivamente a la oración. En el siglo VI, san Benito sugirió que sus monjes benedictinos intensificaran sus prácticas espirituales, ya de por sí austeras, durante el período de Cuaresma. Casi mil años más tarde, san Ignacio de Loyola (1491-1556), fundador de la Compañía de Jesús, popularizó una versión más estructurada del retiro en su libro Ejercicios Espirituales, en el cual se utilizan meditaciones específicas para ayudar a los ejercitantes a ahondar en la relación con Dios. Pronto los Ejercicios se popularizaron no solo entre los jesuitas, sino entre personas de toda clase y condición.




  Hoy en día, los retiros espirituales cristianos se celebran en los más diversos lugares. A menudo, la gente acude a una «casa de ejercicios» específicamente diseñada con ese fin. Por lo general, se trata de grandes y amplios edificios que pueden albergar desde un puñado hasta un centenar de «ejercitantes», y muchas veces están ubicadas en zonas arboladas o rurales, lejos del alboroto de la actividad cotidiana. Mi preferida es una casa de ejercicios que los jesuitas tenemos a orillas del océano Atlántico, en Gloucester (Massachusetts). También es frecuente que la gente se desplace a algún monasterio donde los monjes estén acostumbrados a acoger a visitantes que desean retirarse en soledad.




  Los retiros se desarrollan de distintas maneras. En un «retiro dirigido», el que hace el retiro ve a diario a un director espiritual y habla de lo que sucede en su oración personal. Puedes hacer un retiro dirigido en grupo (esto es, en una casa de ejercicios junto con otros ejercitantes), o bien por tu cuenta (puede suceder que esa semana seas el único huésped del albergue del monasterio). También hay «retiros guiados» dedicados a un tema en particular (por ejemplo, espiritualidad para mujeres, preparación para el matrimonio o nuevos modos de orar). Los retiros guiados suelen ofrecer charlas o conferencias, así como la oportunidad de acudir a un director, aunque esto con menos regularidad que durante un retiro dirigido. Otra modalidad popular es el «retiro predicado», que consiste principalmente en escuchar unas sugerencias en forma de charla y rezar por propia cuenta, con menos oportunidades para la dirección espiritual individual.
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